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Buenos dias

En primer lugar, esta pequeña palabra para advertirte. Este libro relata hechos, actos de sumisión, servidumbre y, en ocasiones, extrema humillación.
Aunque estas historias se basen en hechos reales: sepa que están hechas por personas capacitadas para ello, profesionales. Le aconsejo que no reproduzca algunos de estos actos solo, en casa, sin la ayuda de una persona calificada. Hablo de los momentos más extremos.
Ya existen un montón de posibilidades más suaves para jugar con tu pareja y satisfacer sus ansias de sumisión, o todo lo contrario, sin poner en riesgo tu salud. ¡Por supuesto, concluyo enfatizando que cualquier acto sexual se lleva a cabo con el consentimiento informado de TODOS los participantes!
Carla, femdom, dueña del dojo "Infernal Pussy".
Buena lectura mis pequeñas y pequeñas zorras del amor.
¡Dije SILENCIO! ¡Y no te corres hasta el final de la lectura o vendré y te cuidaré personalmente!




Picnic de pareja traviesa

Un pequeño paseo entre enamorados en la plaza más clásica del centro de la ciudad con mi amorcito. Con una cesta de picnic en la mano, estamos buscando el lugar ideal para comer algo bajo este sol generoso.
Isabelle tira de mi mano, luego, al ver que tiene toda mi atención, asiente hacia un trozo de césped donde el sol brilla intensamente. Una pequeña arboleda de arbustos se encuentra en la zona. ¡Perfecto para poder instalarse y pasear discretamente! Le sonrío y asiento vigorosamente en acuerdo.
Con la mano en el bolsillo de mis pantalones de lino blanco, presiono el botón del pequeño control remoto allí. Se escucha un zumbido e Isabelle empieza a gemir lánguidamente. Luego giro el pequeño dial y las vibraciones se vuelven cada vez más intensas entre sus muslos.
Ella está vestida como una pequeña colegiala modelo. Ya sabes: faldita negra plisada, medias hasta la rodilla y blusa blanca con escote abierto para que mi mirada se ahogue en su escote. La putita sabe lo que me excita, así que decidí, antes de salir de casa, vengarme. Así que la obligué a poner un pequeño huevo vibrador en su vagina. Ella tiene que mantenerlo encendido durante toda nuestra caminata y yo guardo el control remoto que me permite encenderlo y ajustar la intensidad en mi bolsillo, ¡al alcance de la mano y sobre todo mis deseos!
Sí, lo conseguiste; Hoy martes es un día libre para nosotros. Decidimos aprovechar el buen tiempo en pareja y soy yo quien lleva el baile en nuestra relación por el día. La ventaja de ser pareja de lesbianas y Femdoms: todos los escenarios y locuras nos están permitidos
—     Vamos, perra mía, ponnos el mantel cerca de esta arboleda. ¡Nos conseguiste un buen lugar, cariño!

Corto el huevo vibrador mientras prepara nuestro lugar de picnic para nosotros y la veo girar la cabeza hacia mí, haciendo un puchero triste.
—    ¡Realmente eres una perrita cachonda!

—    Sí, pero también por eso me amas. ¡Confiesa, zorra ninfómana!

Ella dice sus palabras mientras camina más cerca de mí, toma mi barbilla en su mano y mete su lengua profundamente en mi garganta. Mis manos se pegan mecánicamente a sus nalgas y empiezo a levantarle la falda. Obviamente, mi amor puta no tiene bragas.
Luego, una corriente de aire recorre la línea de las nalgas y se precipita en su raja, lo que la hace temblar de placer. Luego, abruptamente me aparta, riéndose mientras le pongo el huevo vibrador de nuevo. Ella se retuerce frente a mí, apretando sus muslos y tratando de contener un orgasmo en ciernes.
Esfuerzo malgastado ! Ella frunce los labios y gime de placer mientras me mira. Un par de jóvenes pasan a nuestro lado y la miran de soslayo, con ojos interrogantes. ¡Debo admitir que se parece más a alguien que tiene ganas de orinar urgentemente oa una loca que nada! Les sonrío y siguen su camino, todavía intrigados.
—     ¡Hubiera hecho mi merienda de este pequeño gatito que acaba de pasar! Su macho tampoco era malo, para ser honesto.

—     ¡Basta, perra, o tendremos que pasar al postre antes de que saquemos los bocadillos! En su lugar, siéntate en la manta frente a mí. No olvides abrir bien tus muslos, que tengo una visión directa del objeto de mi más... templado amor.

Mientras digo estas palabras, me siento sobre la manta, de espaldas a la arboleda. Isabelle, por lo tanto, se para frente a mí, con las piernas bien separadas. De esa manera, soy el único que puede ver su coñito vibrar de placer; pues esa es la palabra!
Bocadillo en mano, hinco mis dientes en él mientras uno de mis pies descalzos hurga entre los muslos de Isabelle. Lo paso suavemente sobre su raja, presionando ligeramente, luego me detengo en la entrada de su pozo de amor donde está el huevo vibrador, todavía en pleno apogeo. Mirándola directamente a los ojos, presiono el juguete con el dedo gordo del pie.
Un tomate crudo en su mano, lo muerde al mismo tiempo. Bajo el efecto de mi gesto, ella ya no se controla y salpica con jugo, chillando de placer.
—     ¡Mira eso, perrita asquerosa y maleducada! Lo pones en todas partes.

Caigo de rodillas mientras digo esas palabras, me inclino hacia ella y desabotono los dos botones superiores de su blusa, después de asegurarme de que nadie esté cerca para vernos. No es que sea un mojigato ni nada por el estilo, al contrario, me gusta presumir, ¡pero no me gustaría terminar en una celda para exhibirme públicamente!
Entonces empiezo a pasar mi lengua entre sus senos, donde el jugo de tomate ha fluido, lenta, suavemente. Apoyada en una mano, la otra se deslizará entre sus muslos y un dedo se adentrará en su pequeña vagina, junto al huevo vibrador. Mi perrita amorosa es tan golosa que entro a escondidas sin preocuparme y empiezo a masturbarla además de las vibraciones del juguete.
Los dos combinados, ella inclina la cabeza hacia atrás y gime. Se muerde el labio inferior tan fuerte como puede. Estamos solos en nuestro rincón del parque y bien escondidos, pero no debemos olvidar que es un parque municipal, por tanto público, y que la gente puede pasar a cualquier hora! Pero la veo girar la cabeza regularmente para asegurarse de que estemos "tranquilos" mientras corremos lo más silenciosamente posible, así que sigo con mi negocio.
Mi lengua recorre sus pezones que se endurecen de placer. Los lamo, los muerdo, juego con ellos de mil y una maneras. Después de sacar el huevo vibrador, la pajeo ahora con dos dedos deslizándose debajo de sus nalgas: hacia su culito prieto. Mientras tanto, el pulgar de la misma mano masturba su vagina inundada de jugo de amor.
El simple hecho de verla disfrutar me provoca el inicio de un orgasmo que yo también trato de contener lo mejor que puedo. Cuando se escuchan voces al otro lado de la arboleda que nos esconde de miradas indiscretas. Mi mano sobre mi boca, reprimo un ataque de risa y veo que Isabelle está haciendo lo mismo. Incluso empieza a querer apretar los muslos.
—     ¿Qué me estás haciendo aquí? ¡Eres mi perra hoy y no decides nada! Abre eso para que mis dedos sigan masturbándote el culo y el coño! Y en silencio, entendido, perra!

—     Si, mi amante del amor, mujer de mi vida y puta de mi entrepierna!

Entonces ella hace lo que le pedí y mi mano vuelve a su lugar, recuperando la posesión de sus dedos y pulgares, su ano y vagina.
—    Pero si te lo digo, ¡maldita sea, créeme! ¡Nunca, jamás, una puta buena mujer me dirá qué hacer! exclama una primera voz masculina detrás de la arboleda.

—    ¡Sí, bueno, piénsalo de nuevo! Puedo decir con seguridad que algunas mujeres saben cómo guiarte por la nariz. Eso sin que le veas nada malo, como un buen perrito, responde otro hombre que parece mayor.

—    En serio, ¡te estás volviendo una perra a medida que envejeces! No veo otra explicación. Mírame ! Soy joven, bastante guapo, hay que admitirlo, ¡y hago mucho ejercicio para eso! Tengo dinero sin saber qué hacer con él para colmo. ¡Las mujeres, las gobierno por las narices! Solo tengo que prometerles unos cientos de euros y se ponen a cuatro patas delante de mí, dispuestos a chuparme la polla como grandes putas cachondas. ¡Todos, absolutamente todos, y estoy seguro de mí mismo!

—    Así que piensas, si te lo resumo bien, que tu cara de amor y tu dinero te dan poder absoluto sobre todo. esa es tu idea?

—    Así es, los billetes verdes hacen que el mundo gire, amigo mío.

—    ¿No crees que puedes simplemente amar a alguien? ¿Para ti, el amor al gesto, el placer de la situación, de las circunstancias o lo que sea, no puede justificar que una mujer te domine un día, incluso sexualmente hablando?

—    ¡Oh tú sabes! nada me asusta Es que no nació ella la que me hará arrodillarme ante ella. Al menos la mujer que lo intentará. ¡La que no pude darme la vuelta y ponerme a cuatro patas para patearle el culo con billetes verdes!

Los dos hombres continúan sus debates sobre la superioridad masculina en todas las áreas, incluido el sexo, durante mucho tiempo todavía.
Cabeza entre los muslos de Isabelle, penetrándola con mi lengua, saboreo su licor de amor. Siento que alguien golpea la parte superior de mi cabeza a través de la fina tela de su falda de colegiala cachonda. Entonces salgo de esta cueva de las delicias, molesto. Isabelle me mira con sus grandes ojos de cierva a los que no puedo negarme. ¡Ella lo sabe, esa perra!
—    Lo siento, ama de amor, pero tu perrito tiene muchas ganas de jugar con extraños y los dos pendejos que andan hablando tonterías de mujeres, desde hace un tiempo, me inspiran.

Levanto su falda, lamo mis dedos de su jugo de amor, cierro los ojos, pensando al mismo tiempo.
—    ¡Oh, sí, tienes razón, mi puta de amor! ¡Vamos a mostrarles lo que hacen Lover Carla e Isabelle con hombres como estos! Empacamos nuestras cosas de picnic y durante este tiempo discretamente te explico cómo vamos a proceder.

Le susurro la idea de mi plan a Isabelle y ella no puede evitar reírse. Debo admitir que yo también tengo una sonrisa en mi rostro.




doncellas dóciles

Al servicio de las pollas
de estos señores
El picnic empacado, lo dejaré en el auto mientras troto, luego me uniré a Isabelle que me está esperando en la entrada del parque. Cogidas del brazo, volvemos a caminar como jóvenes normales. Hablamos, reímos, mientras avanzamos hacia el lado de la arboleda donde están los dos objetivos. Lo mínimo que podemos decir y hacer nada para ser discretos; de lo contrario. A unos cinco metros de estos señores, Isabelle me llama en voz alta:
—    Maldición, no puedes saber cuánto deseo que un hombre me posea y abuse de su virilidad en mi pequeño cuerpo. ¡Todas mis últimas conquistas fueron solo cobardes sin nada en sus calzoncillos!

—    Veo lo que quieres decir, cariño, pero estamos en una época en la que los hombres de verdad se han ido. Tendremos que acostumbrarnos y conformarnos con los números blandos ahora, me temo.

Caminamos despacio, para que los dichos señores del bulbo prehistórico, en particular el que se cree macho alfa y señor de estas señoras, entiendan lo que queremos y que muerdan el anzuelo. ¡Algo que no lleva mucho tiempo! Caballero "guapo lleno de dinero", un hombre moreno, piel un poco mal, ojos negros de brasa: el estereotipo del joven rico que habla y piensa en dominar el mundo, mira a su amigo y se levanta.
Viene a pararse frente a nosotros cuando estamos a punto de pasarlos, luego toma mi mano y la besa.
—    Señoras, perdonen mi escucha, pero su conversación es, cómo decirlo: muy interesante. Mi amigo y yo estaríamos felices de hacerte compañía, si lo permites. Únase a nosotros, parece que tenemos algunos... valores en común.

Me paro frente a este joven arrogante y le paso una mano por el pecho, que mantiene hinchado. Mis dedos trazan el contorno de sus pectorales sobre la tela. ¡Tengo que decir que es un maldito buen imbécil! Mi mano luego se desliza sobre su entrepierna que apenas toco.
Unos segundos de este tratamiento y un vistazo a la zona en cuestión me hacen percibir el comienzo de una protuberancia descontrolada. Hmm, creo que vamos a pasar un buen rato; bueno, especialmente Isabelle y yo. Para estos señores, esto es menos seguro. Aunque, para el hombre que parece tener poco más de cuarenta años, parece de mente abierta. ¡Algo en sus ojos parece decir que nos ve venir con nuestros grandes cascos!
Le sonrío mientras presiono un poco más mi presión sobre la entrepierna de la joven polla. Él me devuelve la sonrisa. Dejo ir a su amigo y me acerco a él, con la mano extendida. Se levanta de su manta e imita un beso de mano.
—    Robert, para servirle, buena señora. Disculpe a mi amigo, es joven y fogoso. La más mínima palabra tiende a volver locas sus hormonas.

—    No se preocupe, querida. Al contrario, es tan raro ver en estos días a un joven tan... vigoroso y de voluntad fuerte, le respondí a Robert, con los ojos fijos en la erección de este joven gallo que deformaba sus pantalones de lona.

El joven saluda a Isabelle, luego se para detrás de ella y le huele la nuca. Ella me mira, sonriendo, y sus labios se mueven, un lenguaje silencioso que entiendo de inmediato.
" Él es mío ! Yo me encargaré de entrenar a este perrito arrogante, cariño; »
Asiento con la cabeza en acuerdo, sonriendo.
—    Fallo en todos mis deberes frente a dos encantadoras ninfas. Soy Carlos, su humilde servidor.

—    ¿Nuestro sirviente, le pregunta Isabelle, frente a él?

—    Por supuesto, ¿cómo podría negarle algo a un hada rubia que destila erotismo y amor como tú?

El hombre, Charles, parece devorarla con los ojos. Mi pequeña zorra amorosa hace todo lo posible por ella, ¡y ella sabe cómo hacerlo! ¡Este pequeño macho arrogante y sucio va a estar a cuatro patas, con la correa alrededor de su cuello, en muy poco tiempo! Le va a hacer gracia, pobrecito.
No puedo evitar mostrar una sonrisa franca que ve a Robert. Este hombre no me es totalmente desconocido. Rostro inusual, cabeza completamente calva, ojos azules y rasgos salientes y duros. Algo atractivo en él, un je ne sais quoi que no puedo definir. Con un movimiento de su mano, me invita a sentarme en la manta a su lado.
Isabelle y Charles toman su lugar frente a nosotros. Él, sentado con las piernas cruzadas, e Isabelle se acomoda frente a él, apoyando la espalda contra su musculoso pecho. Cuando siente que la mano de un hombre se desliza sobre su hombro y comienza a deslizarse por el escote de su camisa, se quita dos botones más. Esto hace que se encuentre con ambos lados de la prenda bien abiertos. Cada lado dejando al descubierto las tres cuartas partes del pecho, quedando los pezones a medio adivinar.
Luego, el hombre mete la mano en él y comienza a masajearlo vigorosamente. Isabelle frota su espalda contra su pecho como la perrita que es, dejando escapar pequeños gemidos de satisfacción. Su modo de "pequeña puta sumisa" está funcionando al máximo allí. Esto puede ser divertido para Charles cuando hace un giro de 180 grados.
—    ¿Qué hacen dos hermosas damas como tú para ganarse la vida? Robert pregunta de repente.

—    Vendemos sueños, ayudamos a la gente a satisfacer ciertos... deseos reprimidos, diría yo.

—    ¿Misterioso y deseando seguir siéndolo? amo esto

Un destello cruza sus ojos mientras me mira fijamente. Un impulso irresistible de saltar sobre él y, yo también, hacer de mi putita en celo me pica de repente.
—    ¿Por qué hablar? Parecía que querías compensar nuestra falta de una pareja varonil, ¿no es así?

Lo miro fijamente a los ojos haciéndole esta pregunta. Mis manos están ocupadas en la apertura de sus pantalones. Botón quitado y mosca abierta, saco su polla ya dura como la madera. Entonces me inclino hacia ella y la toco con mis labios, paso la punta de mi lengua sobre este glande hinchado. Ella se retuerce bajo el efecto, se agita. Entonces siento una mano presionando mi cráneo y aquí estoy con toda su polla en mi boca. Ya no tengo otra opción: la bombeo con toda mi codicia, la lamo, chupo esta polla que se me ofrece sin restricciones.
—    Sí, hagámoslo, dice Robert mientras se apoya en mi cabeza. Estoy empezando a creerte Charles. Después de todo por qué no.

—    Te digo, mi amigo. Estas encantadoras señoritas se sintieron atraídas por el olor del dinero y nuestra virilidad desplegada. Las mujeres quieren un chico que tenga una erección y sepa cómo hacer que se corran. Hombres que saben mandar y follar, en definitiva! ¿No es esa mi hada rubia? le pregunta a Isabelle, sus dos pechos en sus manos.

Amasó su pecho ahora completamente al aire libre. Mientras ella gime un "sí" para él en respuesta, su mano se desliza hacia su falda de colegiala, levantándola, y él deja escapar un grito ahogado de sorpresa.
—    Mira esto: ¡te lo dije! ¡Estamos lidiando con perritas en celo, amigo mío! dice, cuando se da cuenta de que ella no lleva bragas.

Desliza un dedo sobre la raja de Isabelle, luego sobre sus labios. Una sonrisa en sus labios, su mano derecha baja sobre su sexo. Allí mira a Robert a los ojos e introduce brutalmente dos dedos en la vagina de mi zorra. Ella arquea la espalda con placer y él comienza a masturbarla mientras aplasta uno de sus senos con la otra mano.
—    Sí, somos dos perras muy dóciles y queremos ser folladas por vuestras viriles pollas. ¡Haremos lo que sea por ello, lo que sea! Isabelle sonríe entre dos chillidos de placer.

—    Y tú, ¿estás de acuerdo con tu novia? pregunta mientras tira de mi cabello para enderezar mi cabeza.

—    Sin duda ! ¡Haznos tus dos zorras, pero promete follarnos! Estamos cansados de huelgas pequeñas con más bocas que pollas. ¡Queremos unos grandes y varoniles entre nuestros muslos!

Satisfecho, supongo, vuelve a presionar mi cráneo y me encuentro de nuevo con su majestuosa polla en el fondo de mi garganta. Esta vez, es él quien marca el ritmo. Mantiene mi cabeza en sus manos y me hace ir y venir sobre su sexo. Mis labios apretados sobre él, él gime de placer.
Charles hace retroceder a Isabelle, que chilla en desacuerdo. Ella cambia de tono cuando lo ve desabrocharse la bragueta y sacar su polla al aire libre después de mirar a su alrededor para ver que no hay nadie a la vista.
—    Ven a sentarte en mi estaca, mi pequeña zorra. ¡Te presentaré el nirvana!

Isabelle se para sobre su polla, en cuclillas. Ella se levanta el vestido y se masturba encima de él. Ambos soltaron un pequeño grito de sorpresa mezclado con el placer de esta rápida penetración. Una última mirada a nuestro alrededor, sin curiosidad. Ella sube y baja su pelvis a un ritmo constante.
Los observo con un ojo, siempre con el rabo en la boca. Pequeño detalle: estando de rodillas al lado de Robert, a quien le he estado chupando la polla durante unos minutos, este último aprovechó para abrirme los pantalones y bajarlos para mí, así como mi tanga, hasta la mitad. muslo. Lo que quiere decir que estoy en un parque público, a cuatro patas, culo al aire libre chupándosela a un desconocido. Mientras tanto, mi esposa es follada por el amigo de mi extraño, justo en frente de nosotros.
Solo pensar eso, mientras sus dedos masturban furiosamente mi coño, me da una emoción fenomenal. Siento que el orgasmo asciende en mí y aprieto aún más mis labios sobre la polla que tengo en la boca. Esto tiene el efecto de llevarlo aún más rápidamente al disfrute.
Un chorro de esperma brota en mi boca y lo disfruto. Termino de limpiar el rabo a grandes lametones, cuando veo a mi zorra cariñosa metiéndose la mano en la boca y mordiéndose para no gritar de placer. Charles se estremece con espasmos, por lo que eyacula dentro de ella.
Termina, nos vestimos rápidamente los cuatro. Charles, sin dudar de nada, y especialmente de sí mismo, toma la mano de Isabelle y la besa de nuevo.
—    ¡Querida, este aperitivo me ha dado hambre! ¿Qué tal si vienes a mi mansión para una comida más... fuerte, diría?

Miro a mi perra con los ojos muy abiertos, sin fingir sorpresa en este. ¿Una mansión? Sabíamos que tenía dinero, pero ¿cuánto? Isabelle me sonríe, luego se vuelve hacia el que la acaba de follar en este lugar público, toma sus partes íntimas con toda la mano y las masajea sobre los pantalones.
—    Con mucho gusto macho guapo. ¿Qué mujer digna podría negarte algo, desobedecerte?

El ego halagado, el gallo joven infla el pecho. No puedo evitar agregar, con un ojo travieso:
—    Solo planeábamos divertirnos, seguro que nos encontraríamos con dos larvas, como de costumbre. Así que consíguelo, ya que finalmente tenemos dos hombres de verdad, somos tus... cosas, perras, no le tengamos miedo a las palabras, hasta mañana. Si lo desea, por supuesto!

—    Um, ¿qué tal si lo condimentamos? ¿Has practicado alguna vez el BDSM, la humillación y la sumisión sexual? pregunta Roberto.

—    No realmente, ¡suena interesante y emocionante! ¿Te gustaría iniciarnos? Una mirada a Isabelle y continúo con mi perorata; si no me equivoco, nos convertimos en tus esclavas sexuales, ¿verdad? ¿Y te deshaces de nuestros cuerpos como mejor te parezca?

—    Exacto, responde Charles. Absolutamente todo lo que quieras. ¡Os convertís en dos perras, dos muñecas vivientes al servicio de nuestras fantasías, deseos y pollas!

—    ¡Oh, sí, exclama Isabelle, mientras nos folles, queremos jugar!

—    Sea tú, mi zorra rubia, te mantendré conmigo en el auto. Robert, ¿vas con la putita morena que te la chupó y nos sigue con su coche?

—    ¡OK vamos!

Las parejas de sumisos así formadas parten solas con el mismo destino: la mansión de Robert. Intercambiamos una sonrisa amistosa con Isabelle, este día de descanso es probable que sea… divertido.
Mientras veo a mi amor zorra subirse al auto de lujo de Robert, yo hago lo mismo en mi auto. Richard ya ha estado al volante, ya que él es quien conoce el camino, eso es un hecho comprobado. Así como él es el dominante, al menos por el momento.
Los vehículos arrancan y rápidamente entramos en la carretera de circunvalación hacia los suburbios del noroeste.




Caballeros sumisos

a los deseos de las damas...
Solo han pasado dos minutos cuando el teléfono de mi conductor, Robert, comienza a sonar.
—    ¡Sácalo de mi bolsillo y responde! dijo, secamente.

Hago lo que me pide y mi mano se arrastra un poco en el fondo de su bolsillo. La proximidad a su cola es demasiado tentadora.
—    ¡Detente ahora perra y recoge! Obedece ahora.

Luego presiono el botón verde, pongo el modo de altavoz. La voz de Charles empieza a hacer eco en mi coche.
—    ¡Muy bien, señoras, quítense la ropa y tírenla por la ventana del auto ahora!

Un poco atónita por la solicitud, veo una falda de colegiala que conozco bien salir volando por la ventana del auto de lujo frente a nosotros. Sigue una blusa blanca, medias altas del mismo color. Así que hago lo mismo. Me retuerzo en mi asiento para quitarme los pantalones que tiro, y mi top y mi tanga, mis zapatos.
—    Bueno, ¡los animales no necesitan ropa! Ustedes son nuestras perras, ¡así que esto es imprescindible! ¡Ahora chupa la polla de tus conductores y maestros de putas! Robert, ¿aplastamos el hongo? Una carrera corta mientras dos zorras le chupan la polla, ¿qué podría ser más varonil?

Mientras Robert pisa de repente el acelerador de mi deportivo. Aunque poderoso, lucha por competir con el auto de carreras de lujo de Charles. Meto su polla en mi boca y la chupo. Mi mano libre va a la guantera, que abro discretamente. Saco un pequeño trozo de cartón.
Entonces levanto la cabeza, corto la conversación telefónica y me llevo un dedo a los labios en señal de silencio. Es hora de pasar a nuestro pequeño juego, Isabelle y yo. La tarjeta que le deslicé en el volante es mi tarjeta de presentación. Imagina su cara entonces, cuando descubra que le mintieron antes. El BDSM, la humillación y la sumisión son nuestra forma de vida, así que sí: ¡lo sabemos!
Clavo mis uñas en sus bolas con firmeza y le siseo:
—    ¡Ahora estoy dirigiendo las operaciones! Mi esposa y yo queríamos echarle un vistazo, bueno, especialmente a su amigo. Este gallito pretencioso debe aprender que una mujer muy bien puede conducir, mandar y someterse a su voluntad, ¡hasta la más perversa!

—    Si me permite hablar, señora, dos cosas: la primera es que la había reconocido y estaba esperando a que apareciera. Me explico, soy cliente habitual de vuestro dojo BDSM, pero como espectador, detrás de vuestras salas de cristal. Nunca he tenido cojones para ser sumisa, aunque me muero por hacerlo.

—    ¡Entonces serás respondido, mi pequeño coño! Y el segundo ?

—    Estoy completamente de acuerdo en que necesito darle una lección a mi amigo. ¡He estado deseando eso por un tiempo también!

—    ¡Pues mi perro, vas a estar doblemente feliz esta noche! ¡Vamos, rueda! ¡Tengo una polla que cuidar!

Me sumerjo, de cabeza, sobre su cola. La magia de los coches con caja de cambios automática: para mamar al conductor, ¡no te importa que tenga que cambiar de marcha! Aprieto sus bolas con una mano y mordisqueo su glande con la punta de mis dientes. Alterno entre morder y lamer aterciopelado. ¡Debe ser difícil para él concentrarse en la carretera de alta velocidad mientras le tratan la entrepierna de esta manera!
Los vehículos reducen la velocidad, se abre una enorme puerta de hierro forjado. Levanto la cabeza y miro a mi alrededor. Un callejón de guijarros blancos que parece interminable, rodeado a ambos lados por un soberbio jardín. Una mansión gigantesca finalmente se muestra frente a nosotros. En piedras blancas, ¡es magnífico! Tomo el teléfono de Robert que tenía cerca de mí y llamo a la última persona que llamó.
—    Qué ? Ya cansó tu perra, abuelito, canta el gallito feliz.

—    ¡Pon el altavoz, pequeño idiota, ahora!

—    Qué ? ¡Cómo me hablas, perra!

—    Cierra la boca, pendejo, me llamas Ama cuando hables con la Ama Carla de ahora en adelante! Tú y tu amigo sois nuestros juguetes hasta nuevo aviso, nuestros perros, nuestras putas. ¡Ya no tienes ningún derecho!

—    No, pero… ¿qué eres…? maldita perra! ¡Me vas a dejar ir!

—    ¡Charles, soy Robert, escúchame! Obedece, confía en mí. Aceptar las reglas del juego verbalmente. ¡Me lo agradecerás, te lo prometo!

—    ¿Estás... estás seguro? Nos quieren...

—    … humillarnos, someternos, joder… lo que se les pase por la cabeza, sí. Tu ama, la rubia contigo en el auto te dirá la "palabra segura". Si esto va demasiado lejos para ti, solo dilo y el juego terminará. Entonces, ¿tendrás las bolas para llegar hasta el final o serás un idiota y te rendirás antes del final?

—    OK, desafío aceptado; Yo acepto !

Puedo sentir su masculinidad desafiada en su voz. Pobre chico, ella va a ser puesta a prueba. Sin embargo, a los ojos de las mujeres, si acepta y puede soportar esta noche como esclavo sexual, ¡ganará mucha masculinidad! Si, hay que saber soportar lo que se hace pasar señores!
—    Señores, mis grandes amores de pollas: ¡bajen de los vehículos y se desnuden! Hecho esto, ambos esperan a cuatro patas sobre la grava. Isabelle, mi puta querida, encuéntrame en el auto. Tomaremos algunos juguetes. ¡Ay, Carlos! ¡dígale a su personal que tienen la noche libre!

Robert, bájate del auto, acércate al auto de lujo de su amigo y desvístete, luego ponte a cuatro patas. Charles hace lo mismo después de colgar el teléfono: ¡perfecto!
—    Coge los dos collares, las correas y ata a nuestros perros. Saco el maletín de viaje y me uno a ti.

Isabelle me da una palmadita en las nalgas y se va, correa en mano, a los dos sumisos, desnudos, que esperan a cuatro patas. Ella les pone los collares y les ata las correas. Luego se pone en cuclillas junto a Charles, que no parece estar nada cómodo, a diferencia de Robert, que sonríe. Ella pone su mano derecha sobre su polla, la pajea y con la otra mano le mete un dedo en el ano, sin previo aviso. Este último abre mucho los ojos, como un personaje de dibujos animados, pero no se mueve. Incluso parece gustarle.
—    No te preocupes mi perrito grande. ¡Cuidaremos bien de ti y de tu cuerpecito de gilipollas! Gemirás y chillarás como una cerda gorda, ¡créeme! ¡La puta no es quien piensas al final!

Mientras pronuncia estas últimas palabras, un segundo dedo entra en el culo del hombre que exhala para sacar provecho de esto. Me uno a ellos y tomo la correa de mi perro: Robert. Isabelle me siguió tirando de la correa del joven gallo que había perdido gran parte de su soberbia autoestima.
Llegué a las escaleras que conducen a la entrada de la mansión, me siento en el segundo escalón e invito a Isabelle a hacer lo mismo. Abrimos bien los muslos y tiramos de las correas varias veces.
—    ¡Vamos, perritos! Ven y cómete los coños a tus amas. Déjanos disfrutar tus lenguas y más rápido que eso.

Los dos hombres, tranquilizados por esta simple orden, se arrojan sobre nuestras vulvas y las devoran como hambrientos. Tienen una jodida lamida, gimo de placer y escucho a mi perra por esposa hacer lo mismo. Entonces giro mi torso hacia ella, tomo uno de sus senos con toda la mano, y él entre mi lengua en su boca.
Charles levanta la cabeza cuando ve esto. Sin dejar de besarme en los labios, Isabelle le da una bofetada magistral y lo agarra del pelo con una mano. Ella pega su cara contra su raja con mucha fuerza. Luego comienza a lamerla de nuevo.
—    ¡Mierda, un poco de urgencia!

—    ¡Yo también cariño, y realmente no tengo tiempo para ir a buscar un baño en esta enorme casa!

—    ¿Por qué correr cuando tienes dos baños humanos frente a ti?

Levantan la cabeza y se miran, aturdidos por lo que han oído.
—    ¡Pongan sus bocas a nuestras rajas y beban, sumisos! ¡Recuerden que ustedes son nuestros esclavos, la sumisión, la humillación y el BDSM son las pautas!

Luego corren, sin mucha convicción. Cada uno, tomamos la cabeza de nuestro sujeto y presionamos lo más fuerte posible sobre nuestros coños. Y allí, liberación. Con Isabelle, nos miramos, sonriendo felizmente. Que placer mear en sumisos. Verlos esforzarse por tragar toda tu orina para satisfacerte.
—    Límpianos las vulvas con la lengua y vete al césped, allá después. Será más cómodo que la grava. No somos putas, ¡vamos! Dije, mostrando una sonrisa irónica.

—    Sí, sí, responde Isabelle divertida.

—    No, mi amor; somos unas grandes zorras, y les vamos a hacer sufrir, a estos dos sacos de mierda.

Me paro detrás de Charles y le doy una gran patada en las bolas. Se tumbó de cuerpo entero en la grava, chillando como un cerdito, con las manos sobre las joyas de la familia.
—    ¡Ponte a cuatro patas, imbécil, y vete! ¿Pensé que eras un hombre duro para el dolor? Y deja de burlarte de tu compañero, estúpido bastardo, le digo a Robert, dándole varias patadas en el costado.

Isabelle se pone en cuclillas frente a él y le escupe en la cara. Se levanta, presiona su clítoris para levantar su raja y luego deja caer un hilo de orina en la cara de Robert.
Los dos sumisos vuelven a la carretera y yo estoy con el maletín en la mano. Lo coloco en la hierba, cerca de ellos, y lo abro. Saco un tubo de gel y dos cinturones consoladores, uno de los cuales le paso a Isabelle.
—    Mientras tus amantes se visten, ponte en una posición 69, ¡Charles está debajo! Y chuparse las pollas unos a otros. ¡Vamos, obedecemos!

Charles al ver a su amigo vacilar, lo empuja sobre su espalda y se coloca encima de él. Cara por encima de la polla erecta de su amigo. Lo toma en la boca y comienza a chuparlo con entusiasmo. Siento que ha estado esperando esto durante mucho tiempo: ¡poder darle una mamada a su amigo, quiero decir!
Charles, le chupa la polla a Robert con los labios. Isabelle al ver que se acerca a ellos. Coloca dos manos en las nalgas de Robert y presiona con fuerza. Esto tiene el efecto de empujar su pene dentro de la boca de Charles. Me paro a mi vez frente a la cara de este último devorando la polla de su colega y sonrío.
Agarro las bolas de Charles y los pellizcos de mis uñas.
—    Chúpalo como una puta hambrienta. Traga su polla como si tu vida dependiera de ello. Quién sabe, tal vez sea así... ¡Y como sois mariquitas, no paráis hasta correros en la boca del otro! Valores !

Grito esa última palabra, retorciendo sus testículos sin contemplaciones. Con Isabelle, nos instalamos a tres escasos metros de ellos y observamos la escena, casi, con amor. Mis manos se desvían hacia su entrepierna, sus dedos van detrás de mi espalda y bajan hasta mi trasero.
Ella se levanta, también electrificada por estos dos machos chupándose la polla, y me agarra del pelo.
—    ¡A cuatro patas putas sucias! ¡Voy a romperte el coño, follarte con mi cinturón, lo lubricará para más tarde!

Y ella mete su gran polla de silicona en mi vagina. Luego me golpeó sin descanso durante unos buenos diez minutos, luego los roles se invirtieron.
mientras la cojo; ella, boca arriba y con los muslos bien separados. Le aplasto la vagina con mi cola de plástico, cuando veo a nuestros dos sumisos dándose sacudidas al tiempo. ¡Sí, estos dos imbéciles se van a correr simultáneamente!
Saludo a mi puta y nos levantamos justo a tiempo para ver a Robert empujar su polla profundamente en la garganta de su amigo. Él suelta su semen allí, gritando su placer. ¡Este último no es una excepción! Cuando su amigo ha corrido y le sale por la boca, lo agarra con una mano y lo lame para sacar las últimas gotas de semen. ¡Le gusta cabrón!
Es su turno de eyacular en la cara de Robert. Los dos hombres se derrumban en el suelo, ¡pero no lo escuchamos de esa manera!
—    ¡A cuatro patas, y ahora cum bag! Grito, con los pies en sus testículos.

Obedecen y esperan. Charles ya no tiene ese miedo a los acontecimientos que tenía al principio, sino todo lo contrario. Esos ojos ya no soltarán la polla de su amigo. Luego miran nuestros arneses, y allí sonríe aún más. ¡Ha nacido un sumiso que se creía indomable!
Le hago una seña a Isabelle y me coloco detrás de él, dejando a Robert con este último. Colocamos nuestras pollas de plástico en sus anos, después de haberlos lubricado, luego con un tirón de los riñones, los enculamos al mismo tiempo. Es codo a codo que los dos mejores amigos viven su primera sodomía, y la disfrutan, por parte de sus nuevas amantes.
Follamos así parte de la noche bajo las estrellas del verano. Sodomizamos a los hombres, nos follan, se enculan entre ellos. Ya no hay realmente Amas ni sumisas; lo único que cuenta es la follada y el orgasmo, ¡el orgasmo!
Tumbados, los cuatro desnudos; los cuerpos en sudor y cubiertos de gel lubricante, esperma, jugo de amor y otros diversos y variados fluidos corporales, le explico a Charles quiénes somos realmente y su respuesta me sorprende.
—    Entiendo mejor ! ¡Saber que tienes, no: que tienes, mis dos putas y amantes a la vez, me despertó una pasión! No esperaba practicar esto y sobre todo amar tanto. ¿Qué pasa con el hecho de que ahora estoy extasiado por chupar o que una polla me folle el culo? Ya sea a través de tus consoladores con correa o de la buena polla de Robert, dijo, casi masturbándose con amor a su amigo.

Luego se pone en cuclillas sobre el pene de su amigo y se sienta sobre él. Ojos cerrados. Gimió de placer, la polla de un hombre profundamente dentro de él por décima vez esa noche. Luego, sin moverse, esta polla profundamente en su ano llenándolo, me mira a los ojos y agrega.
—    Últimamente estaba buscando una inversión original para hacer crecer mi dinero. ¿Por qué no abrís un lugar de prácticas para vuestras actividades, mis putitas, aquí mismo? ¡No hay escasez de espacio!

Isabelle salta de alegría ante esta idea, luego me mira a mí, así como a los dos hombres. Uno de los cuales, Charles, se encuentra a cuatro patas mientras Robert le rompe el ano con la polla. Mi zorra y yo nos pusimos nuestros cinturones con consoladores y me paro frente a Charles, empujo mi polla de silicona en su boca y literalmente lo follo con este miembro.
—    ¡Admito que me gusta la idea, pero igual me llamas perra y te castro, infrahumano! ¡Chupame la polla y cierra la puta boca!

Robert sonríe cuando Isabelle aparece detrás de él.
—    ¿Crees que eres mejor? Mierda, te voy a romper el culo, a volarte el culito hasta el punto de que no podrás sentarte en dos semanas.

Luego introduce su enorme polla de plástico dentro de él y comienza a follárselo a un ritmo demoníaco.
Así nació nuestro dojo: "Carla e Isabelle, las Femdoms con el puño de hierro y los coños de terciopelo". En medio de esta noche de orgía donde cuatro cuerpos disfrutarán innumerables veces... sin tabúes. ¡Donde un hombre se dio cuenta de que las mujeres tenían poder real!
Señoras, dominamos el mundo. Los hombres están de rodillas: perritas en celo dispuestas a todo para atiborrarse la polla, ¡a jugar!
Girls Power ;)




CARLA L.
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